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He aquí dos años que la crisis tn. 
dustrial dura... y ella continúa, Esa 
erisis, se ha dicho varias veces, es en: 
teramente distinta a las crisis habi 
tuales de producción capitalista, No 
podemos compararla, por ser imposi- 
ble, con la crisig del 1907 por ejemplo, 
la última crisis anterior a la, guerra, 
que fué localizada casi únicamente en 
Estados Unidos y que, en algunas 'se- 
vanas, fué resuelta, 

MO se trata esta vez de un atasca. 
miento momentáneo” de los merca- 
dos, pero ví de una crisis duradera 
cuyo origen tan sólo puede hallarse 
en el desconcierio imperante de algu: 
na de sug condiciones fundamentales, 
según las cuales la industria capita: 
lisía se ha desarrollado hasta hoy. . 

Lo que se ha desconcertado han sl 
do las relaciones recíprocas dela ciu- 
dad «y del campo. El equilibrio en .el 
cual vivían la agricultura y la indus. 
wia ha sido roto. : 


1846-1892 


LA ESCLAVITUD DE. LA CLASE 
CAMPESINA 

Lo que permitió a la industria al. 
canzar el prodigioso desarrollo del 
último siglo, fué la extremada explo: 
tación que el campo ha tenido que su- 
trir de parte de la ciudad. 

$] industrial capitalista. ha debido 
producir a bajo precio, Para consegulr 
eso le era necesario una mano de 
obra con poco costo, z 

Puesto que, el poco costo de la ma: 
no de obra dependia en primer lugar 
del precio al cual pudiese comprar los 
articulos que le fuesen necesarios pa. 
ra vivir. No podía, pues, en efecto, 
rebajar el selurio real del obrero 
más que en relación a cierta tasa, sin 
que el “rendimiento” disminuyera, Sl 
las condiciones de vida del obrero so- 
hrepasan a un cierto miínimun, lá 
cantidad y calidad de- producción dis» 
minuyen proporcionalmente, Es por: 
esto por lo aue los industriales: ingle-| 
ses de principios del pasado. sislo 
apercibieron pronto, cuando querían 
llevar más allá de los limites posibles 
el grado de explotación Y 108 Obreros; 

Por contrario, si sa rebaja el costo 
de aquello que le sea necésario al 
obrero para vivir, si-lo que ese como 
y. bebe cuesta menos Caro, 89 podrá 
disminuir gradualmente su salario sin 
envilecer sy forma de vida. y por ceon- 
alguiente sin desmejoramiento en 
cuanto a su valor profeslonal. 

Es asi, rebajando el costo de. la vi- 
da a lo que tendieron los industriales 
ingleses desde 1840. Al mismo tiem- 
no que el Parlamento británico adop- 
taba las primeras leyes de protección 
vbrera, derogaba log derechos de en: 
truda a los trigos extranjeros; arrui- 
vauudo así a los agricultores de In- 
«leterra, pero que permitía al obrero 
inglés comer a más reducido costo, y 


Esta política de Inglaterra fué se. 
guida por los otros estados, Dues, su: 
vesivamente los industriales adue- 
ñáronse del poder y se sirvieron de 
úl para beneficiar la industria, en par. 
juicio de la agricultura, 

Este fué ej caso de Francia, des: 
puég que la Revolución del 1848, hubo 
Jefinitiyamente roto la ¡potencialidad 
política de loz grandes propietarios 
terratenientes; este fué el caso de 
América con su guerra de Sucesión, 
puesto que Se terminó con la victo- 
tia de los industriales del Norte con. 
tra log agricultores del Sud; este fué 
«y easo de Alemania, donde Bismarck 
atemperó fuertemente, casi descala- 
brándola por comvleto, la potencial; 
dad de los agrarios con la fundación 
del partido industrial llamado “nacio. 
nal liberal”. 

Con la posesión de] poder politico 
la burguesía industrial llegó en todas 
partes a mantener log productos agri. 
colag a un precio relativamente bajo, 
le que significaba condiciones. de vida 
miserables para los campesinos, El 
campesino comía el pan megro y pri- 
vábase de comer carne para que el 
industrial pudiera vagar un salario a 


¿us Obreros que les permititse nu. 
trirse con trigo v comer carne caxt 
todog los días. 


1892 
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EL DESPERTAR DE LA 'AGRI- 
CULTURA | 
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Hoy dia, la situeción ha cambiado, 
El oquilibrio político que mauntenia 
la clage campesina bajo el dominio 
de los industriules ge na roto; el equi: 
librio económico entre eság dos cla- 
83 s9 eucuentra por lo tanto Jjgual- 
mente fracasado, 

Lo oue había permitido «a log in. 
dustriales de hacer sin ningún entor. ] 
vecimiento serio política exclusiva. 
mente industrial, «era la desaparición 
pttal de la agricultura en el escena: 
rio político. Los representantes po. 
líticos tradicionales de la agricultura 
habíanlo sido en efecto, durante más 
de 10 siglos, la nobleza, los que su 
noder y su fortuna descargaba por en. 
tero sobre la propiedad territorial. ES- 
tos desaparecidos, los campesinos am. 
paríronge de las tierras, pero como 
no tenían ninguna experiencia políti 
ca, 2bandonaron sin lucha el poder u 
ezo burgvesia ciudadaña «due con su 
primer voto político leg babía  :1do 





ominentemente favorable, puesto «ue 
había sido ella quien los libertaba. 

Pero, a med:da que la sociedad. ca- 
pitalista se desarrollaba, el canmpest. 
no adquiría poco a poco experiencia 
política; forjábase Nuevos represen» 
tantes y, €s £gn Francia que, por pri- 
mera vez, en logs últimos años del si. 
glo pasado, hizo olr su voz de mane- 
ra que no admitía réplica, Al estable- 
cer Méline un derecho de entrada 
da 7 francos. «a los trigos' extranjeros 
marcó la nueva entrada de la agricul- 
tura en escena. política, 1846, f0- 
cha de la abrogación en Inglaterra 
del impuesto a los trigos, 1892, fecha 
de adopción en Francia de la ley del 
impuesto yobre log trigog; tales. son 
las dos fechas que encuadran el perío- 
od durante el cual los industriales 
fueron dueños del Estado, 

Algunos eños más tarde, con Cam- 
bes, que Cra su representante genui- 
voz la clase campesina volvió a ser 
dueña del Estado francés, pero una 
reacción vigorisa de los industriales 
se produce, Pueden eliminar casi por 
completo a los partidarlog de Ciambes 
de la dirección de los negocios, y se 
emprende una gran campaña contra 
“lo más fundamental”: ej escrutinio 
por distrito, que es la forma de es. 
crutinio más conveniente y mejor, pa- 
ra la mentalidad y los intereses cam- 
pesinos. Hace adoptar el escrutinio 
departamental, lo cual da la victoria 
al Bloque Nacional que es el partido. 
tipo de la grande industria, pero el 
campesino habíase fortalecido lo has. 
tante para ser impunemente deshecho, 
El Bloque Nacional, partido de los in- 
dustriales, estuvo obligado de hacer 
política campesina. La agricultura 
que, hasta entonceg había sido la for» 
ma de trabajo más recargada de im- 
puestos, fué rebajada más que la ta- 
sa de] gravamen de la industria, y los 
derechos de protección a los produc- 
tos agrícolas fueron aumentados, 

Esto que ge produjo en Francia pro- 
dújose de manera casi más pronun- 
ciada en otras partes y sobre todo en 
la Europa Central y Oriental, 

En Bulgaria, en Serbia, ey Hungria 
y en Bayiera, los terratenientes «tig. 
nen el poder, o bien ejercen sobfe..él 
mismo ibiluncia preponderantú, ' * 

En Italia el partiao de los campe» 
sinos, partido popular, es el partido 
más numeroso de la Cámara, En Es- 
tados Unidos, los colonos se agitan, 
hánse constituído en un nuevo Dparti- 
do distinto de log dos viejos partidos 
urbanos tradicionales. 

La influencia que los campe3inos 
ejercen ahora en la política" de los 
Estados, ha llevado un cambio consi. 
derable dentro de su situación econó. 
mica. El campesino de log Balcanes 
no está ya dispuesto a com*r pan de 
maíz para exportar su trigo, y en Fran- 
cia, a] pastor que se le pagaba an- 
tes de la guerra 100 francos por año, 
se le paga ahora 3.600 francos.. 3.600 
francos €n lugar de 100 frapcos.., 
Admitamog que el franco no represtn- 
ta más que la tercera parte del valor 
de antes de la guerra, eso hace, pues, 
un aumento del doce por «ño. Y eso 
igual para todos aquellos que parti- 
cipan «a la producción agrícola, colo. 
nos, capitalistas, campesinos, cultiya- 
doreg mismós, o bien, obreros jorna- 
leros. 
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DECADENCIA O REVOLUCION 


¿La clase cumpesina mantendrá 
esas ventajas? Ciertamente, El capi- 
talismo industrial está muy amenaza- 
do ahora por la clase obrera que él 
siente caminar a pasog agigantados 
hacia la Revolución para que se entre. 
tenga en tentar de sumir a la clasa 
campesina al estado de miseria en 
que éste se encontraba el siglo pasa. 
do. Sabe que 2] obrar así, formaríase 
instantáneamente un bloque entre 
campesinos y obreros industriales, y 
que a este bloque el capitalismo no 
resistirio, , 

El industrial se y¿, pues, abligado 
do abandonar ul agricultor una gan 
parte de sus viejos beneficios. Le 
queda aún lo suficiente para ylyir, 
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. TRADUCCIONES AE SORE LASTRA 
la crisis industrial es de 
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¿Estamos en condiciones actual» 
mente para llevar a cabo este agua 
to? Entiendo que no, Después de ha- 
ber discutido ampliamente en el Con: 
greso de Unidad se llegó a la conc:u- 
| sión de sostener una uutonomía pru- 
denclal hasta tanto se aclarara a dón- 
de sería conveniente «dherir nuestra 
Central Obrera. En este caso el €, 
C. ha estado en su lugar mutenien- 
do lo aprobado en el congreso, y bo 
podía de ningupa otra manera inter. 
pretar aquel acuerdo donde una - gran 
mayoría se pronuncio, aunque: hay 
compañeros (ug manifiestan cue los 
que no querían que la nueva central 
¡fuera a Moscú era con un determina: 
do propósito, esto. no es más que en 
el terreno de la suposición, y ello por 
Ci, se explica, una entided que re- 
cién aparece a la luz, no podía abo- 
carse. a, un asunto tan serio como es 
el de las Internacionales, luego, há 
ahí el porqué de la ebstención de ir 
a Moscú o « otra parte, Ahora bien: 
se han hecho conjeturas hacia ulgu- 
nog sindicatos porque ésto son par- 
tidaríos de que se envien delegados a 
Moscú y Berlín y. entiendo que no 
hay tal motivo, pues, estos sindicatos 
al guíarlez el propócito de que esté 
representada nuestra central en esos 
congresos donde se han de definir po- 
siciones, sea con el objeto exclusivo 
para, que. cuando llegue el l.o Con- 
greso sepan a quó atenerse, y ésto 
lo debemos de tener muy en cuenta, 


que se tiene en que la U. S. A. sea 
el más fuerte baluarte de la clase 
trabajadora. 

No cab?n pues, conjeturas de ningu- 
Da naturaleza frente a log sindicatos, 
éstos, como: parte integrante de la 


to por todos los medios a su alcance. 

El €. C. con una inteligencia cla- 
ra ha sabido interpretar los momen- 
tos y ha dado cabida a log pedidos 
de los sindicatos pasando a referen- 
dum, para que se pronuncien los sin+ 
dicatos sobre este tan debatído: asun- 
to, lo que prueba que el C, C, obra 
con toda sinceridad, que €s la garan- 
tía más grande que responde «a. los 
postulados de: nuectra central obre- 
ra para lo cual fué constituida y don- 
de, los enemigog puedan tomar ejem- 
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sar). 
¡Viva da Unión de los trabajadores! 
¡Viva la Unión Sindical Argon- 
tino! 
, Eloy de la Fuente 
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Es el grito que hoy debe surgir de 
todos los pechos de  todoyw los 
hombres y de todas las mujere3, que 
gienten vibrar en gus corazones un 
¡rasgo de dignidad, un rasgo de alor 
por la' causa bella y nobie de todos 
log cprimidos de la tierra, de todos 
loa que sufre hambre y miseria, es- 
| carnios e injústicias, : 
[ De todos los que gimen bajo el tirá- 
¡nico látigo: de la canalla de arriba, 


¡VIVA BANDERA PROLETARIA! 





¡On!, canción sacrosanta de lo3 
fuertes, de los libres, de los oprimi- 
dos, de los va.ientes, «e aquellos que 
luchan denodadamente para librarse 
de las garras del tirano; de aquelns 
que han hecho mil añicos el inmun- 
do'e ignominioso munto de las gu: 
.persticiones; de aquellog que exen- 
¡tos de prejuicios, dogmáticos y polí: 
tiqueros, que exentos de un secta: 
Tismo ¿“verborágico” se colocan a tu 
vera, y enarbolando cua: titanes de 
“la lucha el paladín de la unidad cla- 
man orgullosos tu avance triunfal. 





¡OH, BANDERA PROLETARIA! 
| lHog venido en el preciso momento 
en que más necesitemos de ti, e ti 
te está confiada la gran obra de edu- 
¡cación moral, 

Eres el pan espiritual de los des- 
¡ heredados, eres la escuela donde se 
¡ disipan las tinieblas, los errors3, los 
prejuicios, hechos carne en las ma- 
gas, Eres la que marcha a pasos de 
gigante salvando los aíltiples obs- 
¡ táculos que a tu paso encuentras, 
¡tus columnas repletas de verdades 
¡solamente hieren u la eenalla, tu ru: 








pues, con ello se demuestra el anhelo 


UT. S, A. piesan en su engrandecimien- | 


¡iva “Bandera. Prlearia "1 


cierto, pero no puede realizar aquellas 





LA CAPACIDAD REVOLUCIONA 


¿De dónde. os vieye a vogotros, tra- 
bajadores, esta virtud creadora, esta 
capacidad de elaboración de un mun- 
do nuevo? : 

¿Por qué sólo la clase obrera organi. 
zada revolucionariamente es capaz de 
originar la catástrofe del capitalismo 
y determinar el florecimiento de una 
nueva vida? 
| El análisis del régimen capitalista 
¡soluciona el problema. 
| El ambiente social de nuestra época 
es esencialmente complejo. Pero todo 
lo que vive en el régimen capitalista 
no es capitalismo. Un régimen tiene 
sus antecesores y su herencia, 

En él superviven y se desarrollan pa- 
ralelamente O se estancan, elementos 
de mundos sociales precedentes, 

Así acontece con el capitalismo. Pe- 
ro en medio de esta real complejidad 
hay elementos que permiten caracteri. 
Záy y deslinda: nítidamente lo que €s 
genuina y esencialmente capitalista, 

El capitalist. > so concreta y exterios 
Uriza en la “fábrica capitalista”, vale 
idecir, en ese organismo en que ocurre 
¡una doble paralización: por un lado 
¡laz potencias intelectuales y directo- 
¡ras de la producción personificadus en 
¡el capitalista o grupo de capitalistas 
y por otro la fuerza de trabajo perso- 
nificada cn la clase obrera, 

Eso es capitalismo. 

Buscarlo en el mundo de lu civiliza- 
ción de la mercancía y en el comer: 
cio es buscarlo en vano. 

Nada permitiría allí diferenciarlo de 
los regimenes precedentes. 

Lá mercancía ha virculado' siem- 
pre; el comercio ps casi tan antiguo 
como la historia; pero el cupitalis- 
mo ni ha existido siempre, ni revre- 
senta más que un corío, el más corto 
tal vez pero. el más 2gitado, de los 
períodos hisióricos. 

Este es uno de los más geniales y 
lfecundos pensamientos de Marx: COn* 
densur el capitalismo en la fábrica y 
¡determinar las reiacioneg concretas de 
las clases en su seno. 

En la fábric. hay un elemento de 
coordinación y dirección que renresen. 
ta la inteligencia y la voluntad capi- 
talista, Los trabajadores están subor: 
ldinados a eso poder. 
iCal como está construída, la fábrica 
¡uo consiente la más mínima reforma; 
vale decir, sólo puede funcionar por 
la subordinación del elemento produc- 
tor e la voluntad capitalista, 

La fábrica es autoritaria y sólo ad- 
mite soluciones revolucionarias, 

El proleteríad: no puede reformar 





plo (dar al César lo que es del ce fábrica; pero puede suprimir la vo: 


¡luntad e inteligencia capitalista y 
ta Obra por la voluntad e inteli- 
gencia obrera. 

_ He ahí la revolución. Crear esa ca: 
pactidad de dirección, desarrollár esa 
voluntad y cesa inteligencia, son la 
condición indispensable para revolú- 
cionar la fábrica y el mundo. 

De esa condición social que emerge 
del núcico mismo de la vida capita- 
lista, surgo vuestra capacidad revolu- 
cionaria, de' ella doriva vuestra capa: 
cidad creadora, que u través de todas 
las oscilacione.. y de todas las incer- 
tidumbres permite vislumbrar la futu- 
ra grandeza de la. clase, oprimida. 

Se comprende entonces por qué a 
vosotros solamente incumbe como cla: 
se, realizar cl titénico esfuerzo de la 
revolución. : 

Se comprende entonces el profético 
alcance e inmenso valor de las pala- 
bras de Marx: La emancipación de los 
trabajadores será la obra de los trá- 
bajadores mismos. 
| Emilio Troise. 
| 
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petuar la explotación de: hombre por 





y LOS LACAYOS ACATAN, — estes 
son los que te odian y es un odio 
«due te honra, que te fortifica y que 
¡te alienta en la batalla emprendida, 
y a pesar de las trabas con que (quie- 
ran obstaculizar tu marcha, nada te 
arredre para continuar ¡SIEMPRE 
ADELANTE “BANDERA PROLETA 
KiA”; 

Por primera vez en la historia, los 
¡explotados de la región argentina 
cuentan con un diario propio, “Bande 
ra Proletaria” ha surgido de aquel 
magno congreso de la Verdi, ello fué 
voluntad exbresa de los compañeros 
gllí reunidos y ella ha de ser también, 
el portavoz de Jos hombres y de las 
mujeres aus auhe an un mundo me- 
jor, 

Y nosotros debemos 
l por encima de toda la inmundicia, 
de toda la podredumbre 'soclai, los 
hombres y las mujeres que nos cobi- 
jamos bajo los pliegues de la bande- 
lra de la U. $. A. no debemos escati: 
maz esfuerzos harta que el diario 
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sostenerla, 








el hombre — LOS AMOS ORDENAN | 
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La moral de 


Por JULIO 


Don Basilio 


R, BARCOS 





Don Basilio. era uno de los hombres 
más conocidos del departamento, Lra 
uno de Jos hacendados más ricos del 
sur de la provincia; pero sobre todo 
era admirado y temido por les rarezas 
de su carácter varonil y severo en 
extremo. Hombre de pocas palabras, 
nadie le había visto gastar hromus en 
su vida; tampoco nadie podría recor- 
dar o reprocharle actos tiránicos de 
ninguna .especie. La arrogancia la 
llevaba grabada en su ceño que Con: 
tribuían u hacer entre adusto y s0lm- 
brío, gus cejas negras, pobladas y uni- 
das. 

Por otva parte, rara era la vez que 
eu peonada hubiera escuchado de sus 
labios la imprecación insolente del 
patrón que está acostumbrado a mun- 
¡dar como el antiguo señor a su feudo. 

"ados lo temian y obedecían sin 
saber por qué. Y, si embargo, aquel 
hombre ue gobernaba sino con la mi- 
rada. Destaba su presencia para que 
las cosas marcheran bien y cada uno 
de los servidores de su estancia culn- 
piiera activamente con los deberes 
que se le habían marcado. 

Don Basilio era viudo o se le tenía 
por tal; la historia de su matrimonio 
era un Iisterio, puesto que cuando 
legó allí u gobernar personalmente 
su huacienáa, llegó solo con su hia 
María Angela, entonces niñita de tres 
años, ahora moza. garrida y gentij de 
ngraciado rostro y renegridas trenzas, 
mujer plena, robusta, fragante y sana 
¡ como los írutos óptimos del «campo 
¡ que deran y sazonan el beso de las 
auras y las caricias del sol, 

María .Augola, era la musa .campe- 
ra de muchus leguas « la redonda. 
E celebrada la pelleza de la hija de 
1 
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don Jesílio, más que todo por el ale- 
amieuto inaccesible a que la tenían 
relegada ¡as costumopres uusteras de 
su padre. No era que se la cnelaus- 
trara por, sistema ui.que se le nagara 
la libertad. 

Ella misma, sin darse cuenta, sen- 
tíase cohibida en su uleyría sonora 
de colegiala, en presencia del autor 
de sus días, quien dojabala tibrada a 
su albedrío extelriorizándole u su mo- 
do su amor paternal, 

Aquel día cra ae holganza pura la 
peonada, por ser dómingo. Por eso 
los hombies hormigueaban alrededor 
de la amplia cocina despuntando los 
vicios dei mate, el tabaco, la guita- 
tía yla taba...” 

Lu cocipóta, una vicja peli-roja, pi- 
cada de viruela y bizca de un ojo de 
una fealdad casi obscena, arsenal de 
picardías, sátiras y dichos de un rea- 
lismo crudo, mantenía, con su locua- 
cidad, tenso y despierto el ánimo de 
los circurstantes. 

La vieja hablaba y chanceaba sin 
dejar de multiplicarse en sus queha- 
ceres. Picaba la carne para los pas- 
teles, revcivía la mazamorra con una 
' descomunal pala de madera, atizaba 
el fuego y lo ayivaba con una panta- 


y, 


EL TRABAJO 


Maldecir ul trabajo, ¿cómo es posi: 
ble tamaña aberración? ¿Acaso Cy 
justo que la madre aborrezca el fruto 
de sus entrañas? ¿Por qué el hombre 
tiene que odiar el producto de sus es. 
Tuerzos? 

+uede.odierse, debe odiarse la for. 
¡ma de producir, la manera de traba- 
¡dar lus muy justo condenar el trabajo 
¡mercuniilizado el trubajo de autóma- 
la, el trabajo de máquina, 

Caigan todas lag maldiciones sobre 
¿el trabajo servil, Vengan ematemas 
contra el trebajo que enriquece al amo 
y que corrompe a la sociedad. Lance- 
[mo3 tulminaciones contra este trabajo 
¡abyocto, que mota la espontaneidad 
del trabajador, convirtiéndole en uten- 
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lla ennegrecida por el humo, mien: 
tras turnaba el mate amargo con el 
dulce que le servían los peones; aten. 
día a todos y era como un Parravi- 
cini con taldos que divertía a aquellos 
rurales hijos del trabajo, en los pu- 
róntesis de libertad y alegría que los 
dejaba el patrón. ' 

Do pronto cesó el jolgorio de riso- 
tadas estruendosas entre dicho y di- 
cho con que refutaban a la vieja los 
más deslenguados. La vieja también 
enmudecio doblando su actividad en 
el trabajo; los hombres se pusieron 

Loro en malo. 

Don Pesilio se había detenido en el 
umbral de la puerta de la cocina. 

—Bucnos días, — dijo ua $ecas, y 
echó una mirada examinadora al 1n- 
terior, como en busca de algo. 

—Buenosz días, señor, -- respondió 
la humildad cleudicante de manse- 
dumbre «e£ aquelos hombres, 

—¿No está aquí Luis? , 

-—No, seño; se fué con un peón 
a estírar el alambrado del potrero 
eel que aflojaron «ayer log novi- 

OS. 

Don Basilio se retiró sin decir pala- 
bra, y la jovialidad volvió a ponerlos 
a aquellog decidores y dichahacheros. 

—¿Se han fijado en la cara del pa- 
trón? — interrogó la vieja con aire de 
enigma. x 

—Cara de pocos amigos, como sien:- 
pre... 

—Xo. ey que está más triste cadu 
día. Debe pasarle algo al patrón... 

-—¿Qué sabe usté e las cogas priva: 
das el patrón... 

—Yo sé más que ustedes, que tie. 
nen dos ojos y no ven ni medio, 

—¿Del patrón? 

—Yo ny digo que sea d'él, 


y ——Entcnces, ¿pa qué habla vieja 
metida? 
—Pa que me escuchen y pa que 


apriendan de mi esperencia lo que $u- 
l cede en el mundo e los grandes 

Bueno, desembuche pronto, vieja, 
ánte que la atore hambre de la in- 
triga. Ñ 

—¿Ustedes no han visto bien a la 
niña María Angela? 

—Hace un tiempo que la niña so 
deja ver tan poco.. 

—ls verdá... desde que volvió e la 
otr casa, el mes pasado. 

—Yo la he visto con una cara muy 
tristo las otras tardes, a la entrada 
el sol, — dijo un mocetón de tez mos 





j 


rená y ojos ardientes, que se anuda: 


ba un vañuclo parpurino al cuello. 
— Yo no me atreví a distraerla y me 
fuí sin hucer ruído. 

—Ineno es porque está 
da, muchychos. 

—;,De cuál de nosotros? 

—Dv vos no -ha e ser, unimal, Andá 
que te viga el patrón esus chanzas. 

—¿ Qué tiene de malo? 

-—Pero, ¿de quién puede examorar- 
se la niña María Angela, en esta ca- 
$a donde, de siglo en siglo, viene al- 
gún forastero amigo o pariente ge' 
patrón? 

-—Pero en la otra casa, donde la ni 
ña María Angela estuvo seis meseg, 
¿no hay hombres? ¡Y un buen mozo! 

TiLo Gice por el sobrino del pa- 
trón, vieja? 

—Me varece que eso es un hombre. 

-—¡Bah!..., esos estudean pa dotor 
y no les van con les mujeres de pa 
juera. 

—ilso es lo pior. Pero cuando pue- 
den comerse la breva del cercao aje» 

zo sin que los vela el dueño, son los 

e 


pioros. 


enamora- 





(Continuará' 
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' RABELAIS 
PERIODICO SEMANAL 
Marcos Paz 366. «— Tucumán 


Un grupo de maestros nos hemos 


silio, Desterremos esta clase de tra- decidido a editar un periódico sema: 


bajo. 

¡ Pero amemos al trabajo, Rehabilité- 
| moslo, Biagamos que el trabajo sea el 
¡reflejo de las luguietudes humanas. 

Hagamos que cada trabajador sea un 
artífice que expresa su alma en la obra 
que ejecuta, Libertemos el trabajo de 
¡teta esclavitnd degradante, 

li! hombre deba libertarse de estu 
sumisión que lo transforma en instru- 
mento. Li hombre debe redimirse de 
la tiranía de cumplir una ejecutoria 
¿que aborrece y desprecia. 

Miguel Angel, Gocthe, muchos sim» 





jnal con el nombre de RABELAIS, el 

del genial pedagogo y demoledor que 
llenó el siglo XV! con sus justas y 
agudas sátifas a su tiempo, a sus 
hombres y a la teológica ciencia edu: 
cacional dominante. 

Hemos elegido el apellido de este 
reprobo, como una protesta contra la 
docilidad y prejuicios ambientes en 
nuesiro gremio, excluido por los po- 
tentados y poderosos de todo bienes: 
tar y de toda independencia. 

Necesitamos los maestros de una 
tribuna espiritual que como galvánico 


ples cámpes:mos y otros vulgares obre. festimuiante, sacuda la venenosa abu: 


21 patrón pagarle menog jornal. 
| 


prodigiosa acumulaciones de capital, 
gracias a las Cualeg la industria se 
desarrollaba enteriormente. Es esta 
la razón esencial del actual marasmo 
industrial. / 

La industria capitalista ha podido 
hasta hoy desarrollarse, no solamen- 
te con la explotación del trabujo del 
obrero, sing más aún, con el trabajo 
del campesino. Aquí como allá, el ca- 
pitalismo choca con fuerzas Ge le 
impiden continuar, Esto significa: ce- 
se en la acumulación del cupita!, £ese 


| en el desarrollo de la industria, cese | 


de PrO0greso, 

De cualquier lado que lo Trevolva- 
mos, se llega siempre al mismo. dile- 
ma: decadencia o revolución. 


R. LOUZON:. 
(De “La Vie Ouvriere”). 


COMIDA INVESTOR: 


Quedan citados para el sábado a las 
20 horas, en Rioja 835, los miembros 
de la C. encargada de investigar el: 
asunto de la Molinera, camaradas Fa- 
beiro y Milani, Si estos compañeros 
no concurren nos veremos obligados a 
asumir una actitud definitiva, . 

Del Caño, Fossa y Alonso. 





| ta, esta trazada, los obstáculos gon 


¡ muchos y tienes eun que pisar mucho 
¡lodo antes de llegar a la meta, pero 


[mo importa, a tu lado está la razón, 
¡la verdad y la. justicia. Entonces... 
| ¿QUIEN TE ODIA? 

La caroña, los babiecas, los escar- 
necedores de la sangre  proletária, 
¡los teorizantes, log que pregonan un 
Ideal que está en abierta contradic- 
ción con “su proceder infame, los 
“puros”... charlatanes, los obscuros 
y confusos. Los que haciendo gala 
de una teoria libresca (sin conocer 
la tapa de los libros que mencionan) 
y estancados .en el obscurantismo 
imás repugnante huyen del razona- 
miento-cual fanáticos, cual huyen los 
murcié agos de la luz, 

Es el “tradicional” rebaño de in- 
conscientes, de serviles y lacay0s, es 
la caroña de esta corrupta sociedad, 
'a que se esfuerzan en sostener, no 
importa que para ello se disfracen 
de “anarquistas”, “comunistas” o “se- 
cialistas”, e.tos falderos, gon más da- 
ñinog que-los amos, porque usando el 
disfraz se introducen entre los .de- 
más trabajadores para herirle por la 
[Frnao: ¡SON COBARDES! 





'"odo este enjambre de parásitos de 
arriba y de abajo, chicos y grandes, 
responden todos al mismo fin: a per- 


" 


0 e 


a 


rog no ran detestado a su obra; al con- 
trario; la han mado y querido, porque 
¡es la evidencia de su inteligencia, de 
u labor fecunda y de su paso por la 


obrero sea leído en todos log hogares 
pro!letariog y seguros estamos* qué 
muchos que hoy nog combaten nor 
inconscientes dirán manana con nos- js 

otros: tierra. 








L y 1. ¿Quién no bendice el trabajo realt- 
¡VIVA BANDERA A |zado por otros hombres cuando legs un 
NA > libro bueno, cuandy ve un espectáculo 
agradable, cuando descansa bajo la 
ES ¡sombra de un árbol y cuando goza en 
COMITE PRO-DIARIO do lo creado por el esfuerzo de infi- 
$ jnitas panas. luboriosas ? 

Ei trabajo es un fruto bendito, El 
TODO POR LA “VIDA ¡trabájo es comodidad, goce, vida. 10 

DE BANDERA PROLETARIA. ¡trabajo es diversidad, abundancia, pla» 
¿Cer, e 

Lo que incumbe hacer es eliminar 
a log parásitos que viven a la sombra 
del trabajo para que éste tenga un 
sentido de justicia y equidad. 

Lo que estamos obligados a realizar 
es arrancar el trabajo de las manos 
de los verdugos para que podamos 
ejecutar una labor personal y sentida 


Ponemos en conocimiento de 
todos los compañeros, a .los 
Sindicatos Obreros y los Comi-» 
tés pro Diario que este comité 
ha puesto a la venta a total 
beneficlo del diario los .intere- 
santes libros de Bartolomé Bo- 
alo, “Encarecimiento y Caplta- 
lismo”, a 20 cts.; “Apuntes de 
Crítica y Polémic=” a 2.50 cts.; 
“El imperlalismo Capitalista y 
las Guerras”, 0.50. 

Per” pedidos ¿e éstog y para 
todo, lo concerniente a Bonos 
Solidarios, giros, y valores di- 
rigirse a MARIANO - BARRA- 
JON, Rioja 8325. E 


EL COMITE 


humana, 
MERLO SO PrypuioA Buena ep Soropyyuduoo 501 Y 


José Vladiu. 
AA A —— 


AL COMITE PRO DUO 
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lía que nos domestica y envilece, 

Nosotros, que como obreros de la 
¡ Inteligencia debíamos poseerlo todo, 
nada tenemos: ni pan en abundancia 
¡ni consideraciones y respeto, que es lo 
que menos se puede pedir en un medio 
soclal que toduy lo tiene dispuesto y 
monopolizado, —. a ¿e . 
; RABELAÍIS sera el periódico de tos 
¡macstros; una hoja honesta y seria 
que estudiará los problemas del ma- 
¡gisterio y defenderá sus intereses co: 
tectivos, tanta, veces olvidados cuan- 
do no desconocidos. En sus columnas» 
como en un templo, la verdad noble y 
serena mostrará sus desnudeces, libre 
de la pequeñez y el vilipendio, 

Será una hoja de todos y para todo3 








¡dos que en el aula trabajan por la hu- 


manidad del porvenir, 

Cada maestro debe ser un soldado 
y un cooperador de RASELAIS.—En" 
víenos su suscripción; apórtenos su 
ayuda. — El periódico aparece el 10. 


que le de un matiz de obra bella y |de Noviembre, — LOS REDACTORES 


AA 


UNION SINDICAL ARGENTINA 


REUNION DEL. COMITE 
Hoy, a la hora de costumbre, s8 








